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El “vínculo” no forma parte de los conceptos psicoanalíticos originales y 
es con frecuencia utilizado por el conjunto de clínicos del campo 
psicoanalítico, no solo por aquellos del campo familiar sino también por 
aquellos que no ejercen más que en el encuadre de la cura individual. 
No es entonces por azar que tantos de nuestros brillantes colegas 
escriban sobre este tema numerosos textos, más y más 
argumentados. Parece además que bajo una pluma precisa se designa 
la evolución del contenido semántico de este concepto. 
Por ejemplo Bernard Brusset - después Green - tendía a considerar al 
vínculo como una categoría parte de la “relación de objeto” y sin 
embargo más recientemente se aleja de esta propuesta, de esta 
primera concepción extraída del psicoanálisis individual y de la relación 
Yo – Objeto, pilar de la metapsicología freudiana. 
El concepto de «vínculo» no les era necesario y no había entrado en 
los nobles diccionarios de los fundadores de la corriente del 
pensamiento psicoanalítico, hasta que este concepto fue muy 
convocado desde la corriente que nosotros representamos, la de los 
psicoanalistas que trabajan con familias y parejas. Y el uso frecuente 
que nosotros hacemos «retumba» hoy sobre las concepciones del 
análisis individual, como la sombra del objeto sobre el “Yo”… 
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Para intermediar en la evolución de este concepto nosotros 
desbordamos la concepción tradicional, individual o individualista del 
psicoanálisis: la noción de relación de objeto no nos es más del todo 
suficiente. Algunos de nosotros «observamos directamente» las 
relaciones persona a persona, pero no nos quedamos allí y eso nos 
lleva a ayudar a los partenaires a realizar o a compartir el auto análisis 
de sus “relaciones de objetos” . 
Pero principalmente si nosotros hablamos aún de «Objeto» en nuestra 
disciplina específica, es pensando en un «objeto grupal». Como 
integrantes del conjunto del movimiento del psicoanálisis grupal 
contemporáneo, nos concierne este concepto y mucho más que a los 
analistas de los grupos artificiales, puesto que nuestro trabajo nos 
obliga a preocuparnos por el sentido y el origen del «Nosotros», 
término universalmente empleado sin definición por nuestros 
consultantes que nombran allí cualquier cosa que tenga que ver con el 
Objeto grupal.  
Los consultantes con quienes nosotros trabajamos, ya sean niños 
pequeños, adolescentes, adultos, grupos de padres, ponen en 
evidencia la construcción progresiva, indecisa y precipitada de su 
acceso a una identidad personal que nombran como «Yo, Mi», o que  
llaman «Nosotros» y sobre todo «On…», ellos confunden 
frecuentemente estas dos formas principales de su identidad y del 
narcisismo allí ligado. Y eso sin hablar aquí del “Alter Ego”, Superyo, 
Ideal del Yo, «Yo-basurero» u objeto malo, y seguramente también 
portapalabra de un Nosotros social frecuentemente confundido con el 
Nosotros de los orígenes. 
Así un vínculo, o sobretodo una multitud de vínculos están 
entrelazados al seno de toda pareja y de toda familia. Cada Yo 
sostiene con ese vínculo una relación de ambivalencia intensa y 
arcaica. Es esta dimensión «arcaica» lo que merece nuestra reflexión y 
nuestros esfuerzos de imaginación para representarnos sus orígenes y 
por ello una parte de su sentido. 
Claro y brevemente: antes de acceder al lenguaje de la primera 
persona del singular y al sentimiento de una identidad individual, el ser 
humano permanece largo tiempo tributario de una percepción primaria 
vaga de lo que es “Sí mismo” y de lo que es “No yo-Envoltura de Sí”. 
Así lo testimonian los estudios del desarrollo neurosensorial del feto y 
del niño por los que se comprende que se construye lentamente una 
vaga percepción de existir desde el seno, como envoltura portadora. 
De un Sí mismo y del Mundo confundidos en su origen se esboza poco 
a poco un Sí que intenta distinguirse de su envoltura. Sin embargo no 
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se distingue en principio más que de esta envoltura y en función con 
ella, todo en él permanece interno y la percepción de existir no puede 
adquirirla sin la participación de esta envoltura. Más tarde el desarrollo 
psíquico se hará por distinción parcial del «Soy» de su envoltura, la 
que devendrá en «Nosotros» o sobretodo una clase de «On» mal 
definida.  
En el vocabulario más reciente del psicoanálisis contemporáneo, las 
nociones de espacio transicional, envoltura, o Yo-piel expresan lo que 
nosotros entendemos y sentimos en el corazón de nuestra clínica 
transfero-contratransferencial: de un caos inicial o de esta especie de 
confusión global surge una 1era percepción neuro-sensorial que 
vendrá poco a poco a constituir la percepción de un espacio 
transicional entre un Yo en desarrollo y la envoltura de ese Yo. Un 
«Nosotros» precede así al Yo ulterior. Contrariamente a ciertas 
concepciones tradicionales, la identidad o su sentimiento no se 
construyen en principio sobre las identificaciones de persona a 
persona. Esta llegará más tarde con el perfil de una representación de 
Sí. Antes nuestro trabajo psíquico nos conduce a una especie de «ON» 
que está primero, índice de nuestras capacidades perceptivas 
primarias.  
Bien entendido los trazos de este espacio transicional entre «yo» y 
«no-yo» persisten definitivamente: sobre el plano psíquico y no sólo el 
perceptivo sensorial, ellos serán la base de lo que cada ser accediendo 
a la representación tomará de un «On», antes de acceder finalmente a 
la noción ya mejor definida de un «Nosotros». 
Y el “vínculo″ está en efecto en el avatar (transformación) de 
esta evolución, avatar distante de una percepción sensorial 
originaria, avatar seguido del espacio transicional que 
preformará un "nosotros" primario.  
He aquí porqué es en el encuadre de las terapias psicoanalíticas que 
profundizan en la pareja y  en familia que se puede comprender  
verdaderamente la noción de “vínculo” y de «Nosotros». Y es por esto 
que, largamente descripta, nuestra práctica psicoanalítica con parejas 
y familias les permite hoy introducir en el pensamiento y en el 
movimiento psicoanalítico mismo. 
Los sentimientos de identidad han sido concebidos principalmente 
como consecutivos a los procesos de identificación de “sujeto” a 
“objeto”, llamando “objeto” en sentido similar a la persona. Tal era 
punto de partida de un psicoanálisis sacado del encuadre del diván-
sillón. Nosotros aportamos otra perspectiva, la cual no suprime la 
primera y sus modos de identificaciones, pero toma la construcción 
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identitaria como anterior a estos procesos psíquicos: es un “ambiente”, 
percibido sensorialmente, que permite la construcción de un primer 
espacio psíquico transicional, en el origen del vínculo primario, matriz 
del Yo... 
Como la envoltura sensorial, que luego será psíquica, precede al 
vínculo, hará función de matriz. Algunos lo viven dolorosamente, a 
veces como lugar de encierro. En el mejor de los casos, este avatar, 
este cambio de los procesos arcaicos se abrirá (expandirá) bajo la 
forma del sentimiento amoroso y mismo del amor, fenómeno 
indescriptible, que entre otros, atenuará esta distinción “Sujeto – 
Objeto” y del mismo modo “Yo – Nosotros”.  
 

                    Trad. del francés al castellano: Lic. Irma Morosini 
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